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'•̂ tjî w'̂ é t iW^iiie^ Dofia Honserraie 
Se le péákba eínnpt-e «1 chocolate, 
El mmoo c.méa, duba al inî rB«, ^ 

< ¡«mpadeoiáb'le fif%al 76 dije: 
En vano Vd. se aflign. 
Coiupre Vd. chocolaie de Valencia 
Yvstii como cesa su quebrantd. 
En ofeco: a olro día. 
Filé i buscarme Ginés desheclio en llanto 
Y así con efusión me repetía: 
tltted es mi provi<Jeucia, soy dichoso; 
'A<i>bi{a Moiiserrate 

: Que anteé no If gustaba oi chocolate 
Ce ha parecido hoy el de Valencia 
cosa exquisita 
Que ella misma se ha heciio una tacita 
(Cuidando con esmero y diligencia 
Que no salga pegado 
Por eso digo, vd. es mi providencia 
Dated ¡oh I). Benigno! me ha salvado. 

Las p<istili:is dé estos ricos chocohiies des­
de el precio de 4 reiiies en adel.tnic coniie-
ma ana tarjeta con el retrato del insigiie 
merinoS.JgatusPeral.&iíiJBse pues al com-
prur dicha marca.' 

Representnnie Geneml en i;i provincia de 
MuiTin par» les ventas al [lor mayor, Benig­
no Sánchez Risneño. Caridad 3 Cartagena. 

Véase en !a 4.* plana el anuncio Grun lixiio 
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SOCIEDAD VITÍCOLA Y ENOLÓGICA 
Dfi CARTAGENA 

' Con motivo de la próxima Exposición 
Ufíiversal de París, el minislerio de Co 
nteréib y de i i Iiuiu .iria de la vecina mpú-
bli^a, ha organizado un Congreso ii.ipina-
ciopat de a^riuuUura. 

Cprno consecuencia de esle proyecto, 
aquel alto ceolro francés, lia dirigido un 
extenso,cuestionario á las asociaciones na­
cionales y extranjeras y á los más renom-
bractos agrónomos, suplicándoles su asis­
tencia'ai Congreso y la conleslación á los 
tetnaÁ que comprende el indicado cuesiio 
DtHrio eo lo referente á ia especialidad de 
los iutertesés representados por aquellas. 

La Soéiedad Vitícola y Enológica de 
esta ciudad, que ha merecido la disliución 
dé ser invitada al expresado Congreso, ha 
coQleftado.^ la»Qji'egun,tâ  qup, cojín prende 
el cuQittioharío «n lo referente ¿ io^.ternas 
q^Hf6á¿ácoá \» vjiícuUura y la enoló­
gica, en esta localidad, lo que tenemos el 
gusto de reproducir á continuación: 

'; y i T I C U L T U F l A . 
J-. .̂.., 1̂ . Es tad i^t i ca . 

^^1^ íjpnecio alcanzado por los vinos 
jiqí^jralef'en el mercado francés fue la 
>iHpii4>>ittlfp>í r <figfeffte m desarrollo 
íiBportant^^n|f|pÍQjif|^t9n e^a localidad, 

¿ohdicíoaes ypf^fpd^y %. ̂ ««lición de 
viñedos, pudiendp asegurarse que en el 

'pe?^ío4*4e ll87^f4í7S:Ai*»tíi3(m»ie iaieia y 
d^i^Mk fai int>P<̂  piM^ctóo^ tenCiPél de 
Í8S&ÍÉ1888 en que se ctínfieoepd^'efecto 
déla crisis vinícola por qije «traviesa la 
oaei^^ élfec# dé csíusas cuya exposición y 
estudio no son de este lugar, tas superfi­
cies pitntadas de tides en estol campos que 

ea <el firímer período citado eran'de 503 
liectéreaSi alcanró para el segundo,, la su« 
«na tprouraiadi, en tiámert^ rédündos, de 
3.530 hectárea. • 

La producción en cada uno de estos pe­
ríodos puede caloularsü, término > medio, 

} 63.000 para el de 4885 á 4888 
No existe verdadero mapa vinícola de 

esta regif)!!; pero en el pensamiento de esta 
Sociedad se encuenlra, como preferenle, el 
de trabajar para conseguirlo en breve, con 
cuantos adelantos, datos y noticias, puedan 
hacer más conveniente, «KH y provecbose 
su empleo. 

I I . Cult ivo de la v id . 

Los procedimieulos-^ue en esla locali­
dad ofrecen mejores resultados en el cul­
tivo de la vid exigen que ia plantación se 
baya verificado en zanjas de nna profun­
didad de 0'45 centímetros. Que á lodo el 
terreno dê l̂ínado al cultivo de dicha plan­
ta se dé una labor de azada que alcance la 
profundidad indicada para las zanjas. 

Las vides en terrenos así preparados, sin 
aliernativa alguna de otro cultivo extraño, 
y con ejecución dis las labores necesarias 
para tenerlas limpias de malas hierbas, 
ofrecen productos suficientes á sufragar los 
gastos de cultivo, al tercer año de planta­
ción. 

Las cepas preferidas bajo el punto de 

nos blancos, las que designamos CQn el 
nombre el Meseguera de la que se obtiene 
un delicioso vino licoroso, ó de postre, dii 
brillantecolor ámbar. Los vinos secos tintos 
de mesa proceden de las variedades más 
lenombradas que se cultivan en la vecina 
provincia de Alicante. Ol'recen una abuir 
daiile producción de uvas tintas con las 
cuales se elaboran selectos vinos secos de 
fuerte coloración y elevada riqueza alco­
hólica. 

Los gastos de plantación y cultivo de una 
hectárea de viñedo en el primer año se 
calculan en 725 pesetas. El rendimiento 
medio puede esliuiirse en 18 hectolitros 
por hectárea. 

De estos campos se hace una iinporlan-
te exportación de uvas dje mesa (raisins de 
table) para el mercado de París. Las ope­
raciones comienzan en los primeros días 
del mes de Julio. 

Empieza á ensayarse el cultivo en trei-
lies et en serré, pero no se puede todavía 

' precisar con acierto los resultados que 
ofrei^a. 

Las enfermedades criplogámicas que ata­
can nuestras vides son, felizmente hasta 
hoy, l<i erynosis, y el oidium, contra las 
cuales se emplea ventajosamente las pul» 
verizaciones del azutre Apt. 

La clorosis, que-se-presenla en cepas ya 
viejas, cultivadas en terrenos esquiUufr 

i dos, *se i corrije con la reposición y el 
• ehipleO'de; aboaos adecuados. 

CmAra b s iteladas blancas; no tíe^em^ 
¡ ptea, desgraciadaraenie, sistema alguno 
i ppevenlitoi fíos resultados de eslá itietift'i.á 
I pueden examinarse en el presê ide afSo"W 
I que la producción dé Taa cepAs de ibliAr 
• '•'*" *̂ "*"rana ha sido oesU'ttídA. Iffir-

medios de qm; put;d;i disponfr, ensayará la 
quema del acciluó residuo ipic (pitula en la 
destilación de la bnsí, preconizado hoy 
como el niás ecu/ióinico y lavotable p;ira 
la evilación di' los ni;i!es oca>ioiiadus por 
aquellas. 

III . L u c h a contra la f i loxera. 
Felizm(!nte nuestros viñedos no li ¡n sido 

hasta hoy atacadus [)0r la filoxera. 

{Concluirá.) 

' Soluciona lachir.iila inserí:! en el iiúmeio 
anteiioi: 

•MORADO. 

Charada. 
Prima que todo no es 

• segunda tercia, lector, 
liaoe tiempo que la dos 
y me pude convencer. 

K. A 
La solución en el iiomero próximo. 

EL ESCRITOR DE AFICIÓN 

¡Bl aficionado! He nqtii un hombre que 
hace Jo que no .«abe liai.er, lo que no puede 
hacer, porque le falla esa voe.jición d» eseiitor 
verdaderamenie privile(íia.lo; lie aquí rerijlg^ 

ftr\<ff'tiVlfñf- iiii-táBifcíJ»^ y iiii T iHr* 
obstinación ridiculas, (|ui: no peí d'iriin cuan­
tos medios le sugiere ru imaginación para me­
terse en camisa de once varas y pji.iar á los 
ojos del mundo por una ¡>er<ona importante. 

No crean Vds. que me refiero á esas almas 
candidas é inocentes que solo mole.-̂ i.ui á la.< 
musas para pedirles aljiunas enileelns desti­
nadas á suS bondadosos p.ipñs y mimas, quí 

ci6n 
\ heladas. Pai^ evitar estos ^afi<^, que 9a 

repiten en nuestros «cmpos con bastante 
frucuencia, esla Sociedad, uliljzando ios 

lo escucliin con la bica abierta. Kslos son se­
res inofen.'íivos. 

El piopósito es bosquejar el relíalo de los 
aficionados pretencio.'̂ os que aspiran al favor 
del público, que se alanaii por penetrar en 
los círculos más distinguidos, qiii se conside­
ran dignos dula estimación y de la gloria que 
oíros han adquirido 6 fuerza de contiguos 
sacrificios y privaciones, ipic sueñan ron la 
impresión desús libros, con la rc|>resentación 
de sus dramas: que hacen alarde de sus ambi­
ciosas esperanzas; en una palabra; de los afi­
cionados que ».spiran ala inmortalidad 

Varias veces he vi.slo á nl|>iinos de eslos; 
personajes en las redacciones de los periódi' 
CüS. 

Por lo%eneral visten con una elegancia y 
una afeclacióo impropias de les escritores^ 
por lo menos del tipo Iradieional del escrt 
lor. 

Dándose una importancia desmesurada, lo 
primero que hacen al llegar á las redacciones 
es preguntar por el director; los redactores no 
se hallan á su altura;, Ion unos pobres*» gana­
panes, en cuyas manos oquiva'e la pl»ma á 
UB agadón. 

El î oionadio losconsidora iiiferiores, y al > 
dirigirse al,gabinete del <direiil<n', les concede' 
una miĉ ida de.'̂ deñoan, como füî iéndoleer 

«{Olesgi!a«iuüds, no pasareis á la pMM î*" 
; d a d i > < .• ' . •• -, ^*''-' ^'•••"'•< 

' Ü<(piii^f>ei<.finyé¿la.|trewp^É|^<Ífej^ 
y con la frente erguida y eJ 4iiiigití^g0^>áyiftí^^ 
cr4Kt.b«ce|[WiÁ»<^'^ ^ ^ i i M ^ ^ ^ i e ^ t a 

' p t M f . d o ^ ' - t a f • • . - - ? . . • • . v '^«'>' !"• -' '"•• •• • 

. rTírC»WM«tóíi>o,*ltó>áetsabef Hl qne yo soy es' 
jvCt'ihano ó médico, ó magistrado, ó fabricante 
' de perdigones, todo menos escritor. 

—Muy bien, responde el director con su 

-I I 
i 
4 

'J 

í í 

necesaria amabilidad: ¿v en qué puedo servir 
4 Vd? 

El aficionado sonríe, como dando,á enten­
der queflo es el director quien va á favorá-
cerle, sino ¿I qiiien aspira á honrar él p!U*íó-
dico, y continúa impeí térrili la exposición de 
sus deseos. 

—Pues, como iba diciendo, añade, soy, .^,. 
(lo qiic sea), pero en mis raloa de OCÍO.CUÎ K9 

la liter.itur», si, señor, y he escrito ana 11̂ 9-
veta sobre el talón de Aquíle*, un eslu((ia flJa 
liisióri o como pintoresco, en el oiial díliH îdo 
muchos punios ím, orlantes de Hrqu%pl<̂ |̂ y 
terapéutica. jYa se ve! como todo el v(¡¡,v^¿4o 
hace novelas, para dislinguií'se de todo .el ^ 
mundo hay qué buscar iñ las edades pnás re­
motas la originalidad. Con un pocQ d^ i;m' 
giuación creen nfiíohos^ue tienen lo nec^'» 
lio para escribir novelas, y ahí esUl •P̂ núMI, 
que es la calamidad más grande de ips iíefjî  
posm6dertto$. Yócreo que la ciencja (kbe 
influir en Innóvela, y por eso he buscadqtfi 
el talón de Aqm'les é ai-g|iraenfo de mi irii-
baju. Varios amigos bondadosos que lo ijftp 
leído, mé han aroülsejado'que io dé á, la, «i* 
lampa; y dtici(fi<!o á seguir !^s consejf ,̂, bt " 
pwiskdo deíde ttré̂ o en el periódico, qne.uî ted 
tan dft;rt«frtéiite ifrige, ^ del cuál ŝ y, su^^ri; 
lor hace tn&s de ciJaiifiú .ifioí:^contando des^ . ^', 
hie.iio jcoitin 'aimifiiiid'̂ <l ijé V., tengo el hon^ 
de ofreceiltf mi mánuíioiiib, y lo someto á su : 
jniéio elevwio éindependieéte. . î .̂. - ^ 

Al decii esto le enlreî a el maaq.<ciito, cQm* ^ 
puesto de una multitud de puaitillas,, esc,î -

• iones de su publi<iací<̂ A: Ip quâ  ?. d̂ sjppfq;»' ^^ 
eiiiá bte<ri&*}^e4 ,̂̂ ;|l̂ (iírCuBaJ(tniea4 îipj^ •• ;, 
(itbe para vrvíi'.̂ . t'c^niprénde que no i^i. 
ese mi oficio; mi r'arrera es más Íucra.tivâ v 

Tei minado sit dt»ciirso, se at^'a,' rjí(íer« ̂  
todos sus amigos que el director uê Uif diíjl'ió 
le ha pedido lina novela, y que, ca|M.ado, Jl.̂  
leer todos IA(S días cosas iiger.is, ha »<;cediíĵ  
á sus ruegos, para quo publique algo solido. 

"Algo peslfdo, debía decir. 
Le más aldmii'áble de su discurso es la fi;a,9q /. 

con que pretende explicar y paliar su ni;iia -' 
acción: aquel «escribo en mis ratos de Qcip ,̂» 
que vale ún dinerjrf. ¡üsciibe en sus ralcíf>|dé 
óciol Es decir, cuando no le abriiraan otfiaf 
ocupaciones más .igrádable.s, cuando procû '̂  ; ^ 
divei'lii'i>e y pasar el tiempo entretenido, \l3t, ;' 
mismo que si estnvieía jugando ni ajedrjis ó 
alas damtnt. ..,: 

]IiisensatóI Ho comprende que para adquir, „ 
rir honra y proVeche en el .grandio,«o 4 iippo- V 
nenie cifmpó de ia literatura, no bâ la to<l« 
lina vida de meditación, de pi*oiund9 es.tqdiO; 
y de «ofltínbiisr luchas y «ufriroíenftMt 

{C«H'qné'l!eA¿{Ilex díi<iíara <;pie sú'ctirrera. 
w mis \tkeiSM • "̂^ 

Ignot-a que la solución de los probleint .̂ 
más dificilcj! se debe A los hombres que-se 
han dedicado etelnsiviimente ¿ v(tfa4;er}os y 
deSHffrarloS.' 
. E-'ta es lae^tts^'de que los bienaventurad^ '. 
qw» •ee'jytteii'SIrTrfictglt^ paren^pocireB la 
ciiestió|sdelfftt<4pd4ii|i tM)aji4í«¿ár •«» \é 
earosade que llenen canraTgjigpiUfid^ ia«. 

i¿i« feM}ft(ir^!|^^^;i^mr «-'O* perjuicio, 
del av^il^^l^B^^JpÜ verdaderos esnii-

.,,,^, »%eon8;¡^an,su vida i la lila» ; 
rainr», sí no viven db sus piodiiq^oi. »o ile* -
nen más recursos que vivir (Jet aire. L 

¡Ya se vé! Como los aGciongjJ/f̂ t̂ ^quidrAa' 
dinero por olro lado, nada, ngî -Hl̂ bMai-qué" 
desprecien el que las letras pudieran propor­
cionarles. * 

Ellos "no quiereii provecho; so contentan 
eod la gloria, jcotia ÍQmorUdJdad./ 


